
 

  

  

    

      

        

  

 

  

 

  

 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 
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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 

Levítico 13,1-2.44-46. 

El leproso tendrá su morada fuera del campamento. 

Salmo 31. 

Tú eres mi refugio, me rodeas de cantos de liberación. 

1Corintios 10,31-11,1. 

Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo. 

Marcos 1,40-45. 

La lepra se le quitó y quedó limpio. 

 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

 
 

A propósito de...  

11 DE FEBRERO 2024 

VI. DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Año XV. nº: 863 

«No conviene que el hombre esté solo». 

Cuidar al enfermo cuidando las relaciones 
 

Hemos sido creados para estar juntos, no solos. Y es precisamente porque 

este proyecto de comunión está inscrito en lo más profundo del corazón humano, 

que la experiencia del abandono y de la soledad nos asusta, es dolorosa e, incluso, 

inhumana. Y lo es aún más en tiempos de fragilidad, incertidumbre e inseguridad, 

provocadas, muchas veces, por la aparición de alguna enfermedad grave. 

Pienso, por ejemplo, en cuantos estuvieron terriblemente solos durante la 

pandemia de Covid-19;, me uno con dolor a la condición de sufrimiento y soledad de 

quienes, a causa de la guerra y sus trágicas consecuencias, se encuentran sin apoyo y 

sin asistencia. La guerra es la más terrible de las enfermedades sociales;  también en 

los países que gozan de paz y cuentan con mayores recursos, el tiempo de la vejez y 

de la enfermedad se vive a menudo en la soledad y, a veces, incluso en el abandono.  

 Desgraciadamente, esta lógica (de la sociedad del descarte) también 

prevalece en determinadas opciones políticas, que no son capaces de poner en el 

centro la dignidad de la persona humana y sus necesidades, y no siempre favorecen 

las estrategias y los medios necesarios para garantizar el derecho fundamental a la 

salud y el acceso a los cuidados médicos a todo ser humano. Al mismo tiempo, el 

abandono de las personas frágiles y su soledad también se agravan por el hecho de 

reducir los cuidados únicamente a servicios de salud, sin que éstos vayan sabiamente 

acompañados por una “alianza terapéutica” entre médico, paciente y familiares. 

Hermanos y hermanas, el primer cuidado del que tenemos necesidad en la 

enfermedad es el de una cercanía llena de compasión y de ternura. Por eso, cuidar al 

enfermo significa, ante todo, cuidar sus relaciones, todas sus relaciones; con Dios, con 

los demás —familiares, amigos, personal sanitario—,… 

A ustedes que padecen una enfermedad, temporal o crónica, me gustaría 

decirles: ¡no se avergüencen de su deseo de cercanía y ternura! No lo oculten y no 

piensen nunca que son una carga para los demás. La condición de los enfermos nos 

invita a todos a frenar los ritmos exasperados en los que estamos inmersos y a 

redescubrirnos a nosotros mismos. 

 

(Extractado del Mensaje del Papa Francisco. Roma, San Juan de Letrán, 10 de enero de 2024) 
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"No busquemos los consuelos 

de esta tierra, que no pueden 

nunca dar verdadera paz y 

alegría”. 
 San Benito Menni. (c 52.1) 

 

   

AMIGO DE LOS EXCLUIDOS 
Jesús era muy sensible al sufrimiento de quienes encontraba en su camino, 

marginados por la sociedad, despreciados por la religión o rechazados por los 

sectores que se consideraban superiores moral o religiosamente. 

Es algo que le sale de dentro. Sabe que Dios no discrimina a nadie. No rechaza 

ni excomulga. No es solo de los buenos. A todos acoge y bendice. Jesús tenía la 

costumbre de levantarse de madrugada para orar. En cierta ocasión desvela cómo 

contempla el amanecer: "Dios hace salir su sol sobre buenos y malos". Así es él. 

Por eso, a veces, reclama con fuerza que cesen todas las condenas: "No 

juzguéis y no seréis juzgados". Otras, narra pequeñas parábolas para pedir que 

nadie se dedique a "separar el trigo y la cizaña" como si fuera el juez supremo 

de todos. 

Pero lo más admirable es su actuación. El rasgo más original y provocativo de 

Jesús fue su costumbre de comer con pecadores, prostitutas y gentes indeseables. 

El hecho es insólito. Nunca se había visto en Israel a alguien con fama de "hombre 

de Dios" comiendo y bebiendo animadamente con pecadores. 

Los dirigentes religiosos más respetables no lo pudieron soportar. Su reacción 

fue agresiva: "Ahí tenéis a un comilón y borracho, amigo de pecadores". Jesús 

no se defendió. Era cierto. En lo más íntimo de su ser sentía un respeto grande y 

una amistad conmovedora hacia los rechazados por la sociedad o la religión. 

Marcos recoge en su relato la curación de un leproso para destacar esa 

predilección de Jesús por los excluidos. Jesús está atravesando una región 

solitaria. De pronto se le acerca un leproso. No viene acompañado por nadie. Vive 

en la soledad. Lleva en su piel la marca de su exclusión. Las leyes lo condenan a 

vivir apartado de todos. Es un ser impuro. 

De rodillas, el leproso hace a Jesús una súplica humilde. Se siente sucio. No le 

habla de enfermedad. Solo quiere verse limpio de todo estigma: «Si quieres, 

puedes limpiarme». Jesús se conmueve al ver a sus pies aquel ser humano 

desfigurado por la enfermedad y el abandono de todos. Aquel hombre representa 

la soledad y la desesperación de tantos estigmatizados. Jesús «extiende su 

mano» buscando el contacto con su piel, «lo toca» y le dice: «Quiero. Queda 

limpio». 

Siempre que discriminamos desde nuestra supuesta superioridad moral a 

diferentes grupos o los excluimos de la convivencia negándoles nuestra acogida, 

nos estamos alejando gravemente de Jesús. 

 

       José Antonio Pagola 

 

Comentario al Evangelio:      

Espiritualidad y Oración:        
 

Pensamiento Hospitalario: 

JORNADA MUNDIAL DE LA PERSONA CON ENFERMEDAD 

 “Dar esperanza en la tristeza” Dios, 

Padre de todo consuelo, abre 

nuestros ojos para que conozcamos 

las necesidades de los hermanos; 

inspíranos las palabras y las obras 

para confortar a los que están 

cansados y agobiados; haz que los 

sirvamos con sinceridad, siguiendo el 

ejemplo y el mandato de Cristo. 

Concédenos estar atentos a las 

necesidades de todos los hombres 

para que, participando en sus penas 

y angustias, en sus alegrías y 

esperanzas, les mostremos fielmente 

el camino de la salvación y con ellos 

avancemos en el camino de tu reino. 

Que tu Iglesia sea un vivo testimonio 

de verdad y libertad, de paz y justicia, 

para que todos los hombres se 

animen con una nueva esperanza. 


